Los terremotos de Málaga








L O S T E R R E M O T O S 
D E M Á L A G A 
D A T O S H I S T Ó R I C O S 
C O L E C C I O N A D O S 
POR 
. v l 
18B5 ^ T T " ^ 
• C5 
M A L A G A 




D E M A L A G A 

P R E Á M B U L O 
La provincia de Málaga uo ba sido do las 
que uietios bau sentido loa desastrosos efectos 
de los temblores de tierra. Por las condiciones 
geológicas de su suelo, aqu í b m ocurrido con 
írecuenciü terremotos, que causando daños de 
verdadera consideración, han llenado de pánico 
a poblaciones enteras. 
No hemos deent;ar a verificar un estudio 
mas ó menos detenido, sobre las condiciones 
geológicas de la provincia, que la predisponen é 
estos trastornos, originados por causas que eu 
vano la ciencia trata de adivinar y que so hacen 
maa difíciles de coipprender por el distinto n ú -
mero de respetables opiniones científicas, que 
juzgan adivinar les secretos de la naturaleza ea 
cuanto á los temblores de tierra se refieren. 
Sobre estos ext raños trastornos he aqu í la 
opinión emitida, por un sabio profesor cien-
tífico. 
«No todos los terremotos obedecen a la mis-
ma causa, r.n efecto, unos son volcánicos y 
otros no 
Loa primeros siéntense principalmente en 
las proximidades dé los grandes focos de erup-
ción, esto es: en la región de naturaleza volcá-
nica ó platónica. Los segundos son consecuen-
— 6 — 
cia de movirnientce mecánicos de ciertas partes 
de la ina?a salida del globo, y por lo tanto pue-
den ser terminados por toda circunstancia capaz 
de producir didios movimientos, como por 
ejemplo, hundimientos interiores, dislocación 
ó desbaraaiientos de unas capas solue otres, 
alter. cion eu el equilibrio de una masa de 
rocas, etc., etc. 
Eu cuanto á sus efectos, en nada se d is t in -
guen unos terremotos de otros. Dosde ei mo 
mentó eu que una capa terrestre ó una m-isa de 
roca cae ó modifica su posición con violencia, 
el movimiento se trasmite á todas las demás, y 
al llegar á la superficie se convierto en choque 
mas ó menos violento. Geoeralmente, sou las 
corrientes subterraueas las quo motivan la 
catástroíe. El agua disuelve en su march i mu-
chos de los materiales que componen las rocas, 
como sulfates, cloruros, etc. etc., hasta formar 
grandes civernas Sucede entónces que las 
bóvedas de estas carecen de resistencia para sos-
tener el peso do las capas superiores y ocurren 
hundimientos cuya consecuencia eu la saperficie 
es un terremoto. 
En Setiembre de 1814, el vecindario de Aléis 
estuvo oyendo durante todo el dia una série dg 
explosiones, auMogas al disparo de muchos 
caflones hasta que sonó un formidable estallido, 
y el suelo se hundió cuatro metros eu una ex 
tensión de 80. Lo mismo ocurrió en 1827, jun to 
á Wagstdt (Silesia). En Carniola (Austria) cuyo 
au^Io, d« naturaleza calcárea, esta agrietado por 
todas partes, formando inmensas cav-jruas, ae 
lia notado siempre que ocurre un tenemr>to, 
cosa muy frecuente allí, que al centro del cho-
que cnrrfc^pouden siempre rnodificacionea coo-
sidera!i!es en la estructura interior de aquellas. 
Las foentes salinas del Hhin superior ocasionan 
frecuentes vjerrumbamientos, y desde el siglo 
X I hasta la fecha, üova sufridos dicha región 
127 terremotos. Lo mismo sucede con las fuen-
tes salinns del Valois y con las termas de Loho 
che en el valle de RódMíO 
Algunas veces ha sucedido que las grandes 
lluvias han sido seguidas do grandes terreen o 
tos, y este fenómeno carecia de explicación 
cuando no se admit ía otra causa que la acción 
del fuego central en los movimientos de la su-
perficie terrestre. Hoy se comprende períecta-
mente la relación entre ambos hechos, pues es 
el?» ro que una gran acumulación de aguas ha 
podido determinar modificaciones en las capas 
Subterráneas , y por lo tanto, terremotos. 
Dist ínguense en estos, tres especies da IDOVÍ 
mieutos, á saber. 
1.° Movimiento perpendicular de abajo ar r i -
ba, pereciendo como que la tierra dá un salí-o. 
Se presenta generalmente en el foco del terre-
moto, y al trasmitirse ó lo lejos se convierte ea 
ondulatorio. Es el mas terrible y el que ma} o-
res desastres ocasiona siendo análogo en sus 
efectos á la explosión de una mina, 
2 o Vovimiento ondulatorio., durante el 
cual la tierra parece levantarse y bajarse regu ' 
larmenteen una dirección determinada. Extién 
dése á veces á muy grandes distancias, no 
siendo, como queda dicho, sino una consecuen-
cia ó continuación del anterior; Los destrozos 
causados por estos terremotos dependen en 
gran parte de la situación de los edificios y de 
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la icñexikriidad de loa aoaieriales que entrau 
en la conetruccioo de estos. 
3 ° Movimientos rotatorios, cuando /a su-
perfície de la tierra eslá sometida M un movi-
miento circular. Jamás se ha podido observar 
dirtctamente, y se ha deducido su existencia de 
la dispofaicion de las rumas después del terre* 
moto. 
Puede suceder que estas especies de choques 
coinciiian, en cuyo caso la catástrofe es horro-
rosa También ha sucedido blgaua vez que 
oadulucionea de direcciou dialiala ae han cru-
zado í:n un solo punto, causando eotragoa enor-
mes. 
También ae ha observa Jo que en loa meses 
de Diciembre y Enero sou mas frecuentes los 
terremotos que en ninguna otra época del año.» 
Volviendo á cuanto á la piovincia de Málaga 
se refiere, no mencionaremos aquí cuales son 
los terrenos de la misma donde parece eviden-
ciado han ocurrido mayores trastornos geológi 
COÍ», ni contamos con medios para destruir la 
creencia, de que algún historiador se haco eco, 
de haber existido en la provincia un volcan, 
cuyas señales no han desaparecido totalmente. 
N i afirmamos ni negamos esta opinión, aunque 
paiece comprobarse, si uos fijamos en los datos 
que sobre la formación geológica do esta pro-
vincia, espnne el historiador señor! Viarzo. 
Antes de la época de la reconquista de esta 
ciudad, llevada á cabo el 19 de Agosto del año 
1487, por los Reyes Católicos, no existen not i -
cias suficieutess á poder reseñar ó detenernos 
sobre los temblores de tierra que sufrió la pro-
vincia y con especialidad eeta población. Se 
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sabe que exietieron, que uno de ellos destruyó 
una de las mezquitas principales, pero no es 
posible precisar el aG« ni fijar detalles de nin-
guna especie. 
Vamos á limitar nuestro trabajo, solo á una 
relación de los terremotos mencionados por los 
biEtoriadores del siglo paendo y del presente, 
como ocurridos después de la dominación de 
los árabes , de ellos tenemos algunos datos, 
aunque escasos, que pasamos á referir. 
14Ü4. 
Ni el dia dc-1 mes, ni el mes de este año en 
el que se sintió un fuerte terremoto nos costa. 
Bolo sabemos, que posteriormente á una 
epidemia nacida en 1493 y desarrollada en el 
94 so expe r i ruen t en esta Capital un temblor 
de tierra^ que acabó de hacer infausto el recuer-
do de aquella época. 
Muchas fueron las casas que ee convirtieron 
eu ruinas; asimismo, bastantes fueron los edifi-
cios que quedaron en alborea. 
fixisiia entonce, el Convento dé los Trini» 
tarios, en ias Atarazanas de esta ciudad y fué 
tan grande el quebrantamiento que 1« cupo 
sufrir á este editicio, que por consecuencia se 
desprendieron muchas paredes y los religiosos 
fueron trasladudos al ceni;o do la población. 
Eotónces , ia CapUal en pleno, llena de con-
goja notició tan grandes calamidades á los 
Heyee Católicos quienes cendolidos do la sitinv 
cion dolorosa que oprimía a Málaga, les otor-
garon otra exención ce tributos por dos años , 
además de los diez quo les concedieron contando 
desde la rendición. 
Los ImmoiQs 2 
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1581. 
Este fué un año de los mas fatales para la 
ciudad de Málaga. 
L a dolorosa etapa del fin dol eiglo decimo-
ieato, registró muy grandes desgracias, que por 
no aer de nuestro objeto omitimos aquí, pero 
la que verdaderamente llenó de terroi fué la 
ocurrida en el año do 1581. 
E r a el dia 18 de Junio (Algunos autores ase-
guran que Julio, pero no hay duda que la fecha 
del suceso, fué la consignada por nosotros en 
un principio ) 
E'Iltmo. Obispo de aquella época, D. Fran-
cisco de Pacheco se hallaba eu la Iglesia de los 
Santos Mártires, celebrando las fiestas de estos 
Patronos. L e acompañaban los Calbildos ecle-
siástico y secular y el concurso de fieles era tan 
iomeoso, que apenas podian cerrarse las entra' 
das del templo 
De pronto, treman las altas bóvedas de la 
Iglesia, oscila el pavimeuto, suenan los arcos 
y paredes al separarse y las piedras crugon al 
chocar; el ruido es inmeuso, y el í'oaómeno se 
prolonga durante 7 minutos ¡¡1) 
E l sagrado orador, abandona la cátedra de 
San Ptdro y baja rápido los estrechos peldaños 
del pulpito, pidiendo misericordia á Dios. 
E i 8r. Obispóles atropellado por la muche-
dumbre, hasta el extremo de que so vida corre 
grave ríe-go. 
Los hombres fortalecen su contristado espíri 
tu, orando con palabras inconexas, en tanto 
corren á buscar salida. 
Las mujeres, mas débiles, se deemajan y los 
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niños esconden sos cibecitas en oí regazo ma 
teroal. 
La Capilla mayor de la Iglesia quedó, en 
tal mal estado, que á no haberla reparado in-
mediata m o i)l.e huDiera o^hio, toda, por tierra 
E i Palacio Episcopal 8ufri(> máximoa de? 
perfectos, viéndose ol dorrambamiento de aígu 
nos lienzos de pared y apareciendo abiertos l a 
mayoriade los techos. 
La Alcazaba y Puerta Nueva perdieron cons i ' 
derables trozos de muralla y loa edificios que 
mas llamfiban la a tención fueron los que, ca-
sualmente, quedaron en mas deterioro, 
¡No parecia. sino, que Dios privaba al pue-
blo de lo que con mas agrado poseia, en justo 
castigo de sus maldades, en expiación, aunque 
exigua, de sus perennes culpas! 
Comprendiendo los malagueños el mereci-
miento que por eus pecados teniau, no ya á 
tan horrible terremoto, sino á ca-tigos mas 
enormes, verificaion todo género de penitencias, 
creando el Sr Obispo al año siguiente y por la 
misma fecha, la devoción de llevar procesio-
nalmente á su parroquia ó loa Stos. Mártires 
San Ciríaco y Santa Paula, y haciendo voto da 
guardar fiesta «on obligación de oir - isa en el 
dia de nuestros Santos y milagrosos Patronos. 
Por cabildo solemne, se acordó la construc-
ción dedos imágenes de plata represen tando 'á 
los Santos Mártires, lo que se verificó poco des' 
pues, sirviendo estas dos efigies para la salida 
y fiesta en su conmemorac ión , todos los diaa 
18 de Junio de los años subsiguientes. 
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1680. 
De los terremotos sufridos por esta ciudad, 
el más formidable fué el ocurrido el nueve de 
Octubre de 1680. L a duración según unos, fué 
de un minuto, según otros de 40 segundos. l<n 
aquella época existían en la ciudad de Málaga 
A296 casas, en las cuales habitarían unas trein-
ta mil personas. E l temblor de tierra causó los 
dafios siguientes en los edificios. 
Parroquia del Sagrario: exiatian en ella 776 
casas, quedaron totalmente deshechas 57 y 173 
tan maltratadas que fué preciso demolerlas. 
Parroquia do los Santos Mártires: radicaba, 
en 1242 edificios, se hundieron 379 y sufrieron 
grandes daños 788. 
Parroquia de Santiago: en «ste término^ pa-
rroquial existian 1067 casas; se hundieron por-., 
completo 106, y quedaron inhabitables. 
Parroquia de San Juan: no hemos hallado el 
número fijo de edificios hundidos ó maltratados, 
pero Medina Conde hace constar fueron unos 
Resúmen: por consecuencia del terremoto se 
hundieron en la Ciudad y barrios 852 casas, 
quedaron inhabitables 1259 y sufrieron daños 
de consideración otras 2 000. 
Entre los edificios ruinosos se contaban los 
Conventos de Monjas de la Encarnación y 
Agustinas E l Provisor del Obispado hizo con-
ducir á las religiosas al Convento del Cister, 
donde permanecieron hasta que se reedificaron 
sus moradas 
Hubo infinidad de muertos y heridos. Te-
miendo que el fenómeno se repitiera, ricos y po' 
bres,bombres y mujeres abandonaron la capital. 
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E n los pneblos de la Provincia hubo ignales 
ó mayores desastres que en Málaga Muchas 
casas de campo quedaron en alberca y en los 
Montes cercanos al Colmenar, se verificaron 
enormes desprendimientos. 
Varias relaciones impresas se hicieron de 
esta horrible catástrofe, que la historia nos tras-
mite y el Obispo de la Diócesis Fray Alonso de 
Santo T o m á s publicó una pacora!, de la coal 
parece se conservan aun algunos ejemplares en 
la Biblioteca Episcopal. 
E l Rey acudió al socorro de la Proviucia con 
una suma considerable, cuyo ejemplo fué segui-
do por muchas personas pudientes, haciéndose 
el reparto por el 8r. Obispo y Magistrados de la 
ciudad. 
1722 
Breves palabras dedica en su historia el señor 
Marzo, al temblor de tierra que aquejó k Má-
laga por los años de 1722. 
8 in embargo, á pesarde que hizo una referen 
cía tan escueta á este grave acontecimiento, 
es notorio que dijo sobre el particu ar mas que 
los restantes historiadores malagueños . 
E D 29 de Agosto del referido año tuvo lugar 
dicho terremoto, que no dejó de tomar un 
carácter tan horripilante como el de los años 
pasados. 
Fuerte se exper imentó la trepidación y el 
terrorífico y acompasado vaivén de las casas se 
desarrolló llenando do indescriplibie pánico á 
los habitantes de esta ciudad. 
Mul t i tud de editicios se quebrantaron de 
forma que se hizo imposible su ocupación. 
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Sin embargo, no nos consta que hubiese 
desgracias personales que lamentar, sin que 
dejemos de atribuirlo á una preciosa oración 
que circuló profusamente, por aquel entonces, y 
á la que profesaban gran íé los desdichados 
hijos de Malaga, vivientes duraute el terremoto 
que relatamos. 
De este rezo guardamos un ejemplar impreso 
en Madrid, con la oportuna licencia, en la 
imprenta y librería de D. Manuel Martin, sita 
«» calle de la Cruz. 
Ignoramos el año de esta publicación, por no 
haberla consignado su editor en el pié de im -
prenta, como se hace costumbre, pero á juzgar 
por el aspecto de la hoja amaril enta, picoteada 
y de no muy buenas condiciones tipogróficae, 
créese que si no procede del mismo tiempo del 
terremoto, al menos ha sido impresa poco des-
pués de tan dolorosa fecha. 
Dice así: 
O R A C I O N 
de S A N .EMYGI)IO,ohÍ6po y mártir, abogado 
contra los temblores de tierra, no habiendo ejem-
plar, quep ,r causa de ellos se haya experimentado 
desgracia en donde esta Oración está puesta. 
Ságra la Bendición de S. Emygdio á sus d«* 
votos, 
EL Señor te bendiga y te guarde fry te mues-tre su agradable rostro, y tenga miseri-
cordia de tí f: Conviérta acia tí su hermoso 
semblante, y te dé paz, y salud f: E l Sefior 
bendiga esta casa f: y á todos los habitadores 
de ella, y ios libre del ímpetu de los Torremo-
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tos por el Dulcísimo Nombre, y virtud de Jesús, 
Amen, 
I . N. R. I . 
Christo está con nosotros, confiad en él. 
O Glorioso San Emygdio, ruega por nosotros, 
y defiéndenos del ímpetu de los terremotos, por 
el Dulcísimo nnmbre de Jesús, Amen. 
Esta ea la copia exacta del original que con-
servamos 
Nuestro objetó al reproducir tan provechoso 
documento, es el de que lo posea todo cristia-
no, pues según se manifiesta en elmi*mo no hay 
exemplar de que por causa de los terremotos se 
haya experimentado desgracia en donde esta 
Oración eeti puesta. 
1755. 
(PRIMEE TBRRBMOTO EN ESTE AÑO.) 
Europa entera recuerda estremecida el funes* 
to temblor de tierra que en primero de Noviem-
bre del año citado, causó horribles estragos, 
que al ser referidos por la pluma del histoxiu 
dor, no pueden menos de infundir pavor en el 
ánimo y de hacernos comprender cuan débiles 
y pequeños somos, cuan grande es nuestra 
insuficiencia para luchar con esos misteriosos 
fenómenos, en qwo el ateo vé la grandiosidad 
de la naturaleza y el hombre que mantiene viva 
la fé en su alma, adivina el poder invisible del 
Ser Supremo, de ese Dios tres veces santo, cuya 
inagestad lleua los cielos y la tierra y cuyo po-
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der se DOS manifiesta en toda ocasión y en to-
das partes. 
E l terremoto conocido por el de Lisboa, que 
biso perecer aquella ciudad bajo las coufuDdr 
das aguas del Occeano y del rio Tajo, que sem-
bró de escombros la península Ibérica, reeonó 
en Málaga con fatales ecos y la ruina y la de1 
solacion le acompañaron . 
Varias fueron las oscilacionos sentidas y es 
pecialmente la primera fué ia mas borruroea y 
la que mas estragos caueó. Serian las diez y 
media déla raafiaua cuaudo comenzó a sentir-
se. Duró de cebo á diez minutos en las repeti-
ciones que tuvo, que Barban en su Cronología 
Episcopal, hace sub i rá tres, cuya cita comprue-
ba Medina Conde en sus Conversaciones Mala-
gueñas. 
Como era la festividad de Todos los Santos, 
se celebraba una solemne fuucion religiosa en 
la Santa Iglesia Catedral. Al sentirse las oscila-
ciones el Dean que oficiaba la misa de tercia, 
desamparó presuroso y acongojado e' altar 
mayor, y nopudieudo mantenerse en pió cayó 
desmayado sobre uno do los sillones del Pres-
biterio. Todos los fieles so apresuraban á huir, 
pero en la confusión no bailaban franca salida, 
siendo horroroso el clamereoy fatales las con-
secuencias. Aeí lo refiere un testigo presencial, 
el Racionero que era do la Santa Iglesia señor 
Barban. 
Infinitos casas vinieron al suelo y algunos 
malagueños quedaron entre las ruinas. Variaí» 
iglesias se resintieron y (1 pueblo en masa ee 
reunió a bacer funciones religiosas de desa-
gravio. 
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E l Cabildo eclesiástico, Sede Vacante, de 
acuerdo con el óe la ciudad, acordó hacer vab • 
moría solemne todos loa ftfios en <J1 íi>if»a)o día, 
desde las víeperns, por haberse librado de i.-i 
catástrofe la mayor ía del vecindario, asistiendo 
©1 Corregidor á !H misa mayor que había de 
celebrarle, estanuo espueelo el Sino. Sacra-
mento y csotAndose uu solemue Tedcttm. cuyo 
voto ee ha v.eni'-o cumpliendo fíelmente hasta 
época no muy lojaua. 
La Congregación del Rosario que existía en 
la parroquia de ios Stos Mártires, se erigió en 
hermandad, con el título de la Concepción y e! 
de los Jteniedius, votando salir perpetuamente, 
todos los años a la misma hora en que la ca t á s -
trofe ocurrió, rezando el Saato .(^osario por las 
cades de la ciudad. Pocos aüos después dejó de 
cumpliree esta promesa. 
En varios de los pueblos da la coata, fueron 




Solo veinte y siete días habían trascurrido 
desde el f ti ID oso terremoto de Lisboa, aun la 
tierra venia oosteuiendo esas pequeñas palpita-
ciones que suceden, con d i fereutdsiniérvalos , á 
toda convulsión de tierra de alguna importan-
cia, coando una nueva catástrofe de índole 
igual á la reseñada anteriormente, puso en 
alarma ó los habitantes de esta provincia. 
Las diez y media serian, igual hora que en 
el anterior, del 27 de Noviembre de 1755, cuan-
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do nn faerte terremoto hizo oscilar todas las 
viviendas de ia capital, daraado, eegua Medina 
Conde, de cinco á seia minutos, tiempo que no« 
parece exagerado atendiendo á las consecuen-
cias p'-oducidas. A la vez una voz creyeron oir 
todos los habitantes de Málpgn, voz queparecia 
decir mar se safe!.» No hemos do entrar 
aquí en disertaciones sobre si esa voz, fué hija 
de una e s t raña realidad 6 sluciuaoon de exal-
tadas y temerosas fantasías. No falta un histo-
riador; cuyas dotes de veracidad son notorias, 
que la presenta como verdadera. Barban parece 
dar á entender que la voz DO fue oidt», sino que 
se esparció y propaló de unoá en otros, con 
toda uniformidad y casi ins tantáneamente . 
Esto es mas racional y mas verosimil. Solo he-
mos de tener en cuenta que los malagueños 
estabais aun escitados por las conaecuencmávuel 
temblor que bah ía precedido y que pocos días 
antes hab ían llegado las noticias de que el mar-
saliéndose de sus límites naturales, por causa 
de las oacilacioues de la tierra, había cubierto 
de agua y destruido á Lisboa. Nosotros qoe 
hemos presenciado ea el pasado mes el pánico 
que se apoderó de loa vecinos de Málaga, pánico 
que cont inúa aun en los momentos en que estas 
líneas escribimos, comprendemos perfectamen-
te, teniendo en cuenta los conocimientos de 
aquella época ¡as preocupacíaoeg dominantes 
y algunos indicios mas que el iector i lastrado 
adiv inará , como es creíble que aquella voz, 
siendo falsa, se llegase a conceptuar como real, 
infundiese verdadero miedo y haya llegado á 
.ser objeto de iutrresante párrafo - n alguna 
importante historia do la ciudad d« Málaga. 
— 19 — 
E l tantas veces citado Sr. Barban, teetigo 
presencial de los hechos que relatamos, dico 
asi en so Cronología .Episcopal de Málaga. 
«¿Quien creyera que estando el mar entóa-
ces, con la mayor quietud y serenidad visible» 
pues era la hora mas proporcionada para ello, 
«e pudiese persuadir á todo un pueblo tao 
numeroso, áque creyese que el mar se le t r a -
gaba? Pero ello fué con efecto así, como todos 
cabemos ios que aun vivimos. Se puede coa 
toda verdad asegurar á nuestros venideros, que 
apenas hubo persona de todos estados y condi-
ciones, que no creyese a un tiempo mismo que 
el mar, como decian, se habia salido y era me-
neeter huir aceleradameuta á refugiarse en loa 
Montes > 
Tod;;» las familias dejaron sus hogares, las 
tiendas y oficinas fueron abandonadas, quien 
se olvidó de un enfermo, quien atendiendo á su 
•cgoismo cometió actos de verdadera inhumani-
dad. Todos huyeron al campo, vestidos los 
menos, 'nuchoa en ropas menores, alguno qce 
otro completamente desnudo. Bl cerro de G i -
bralfaro, el do San Cristóbal y aun las viüaa de 
Chapera se vieron coronados de un gentío ate-
rrado, que desaliaba el frió y la lluvia que pc«. 
«os instantes después del terremoto comenzó & 
caer 
E l Magistrado de la ciudad recorrió las con-
curridas alturas, costándole gran trabajo y no 
pocrs palabras, convencer ó los que allí so refu-
giaban, de que solo exiatia ana alarma infun-
dada, que todo tema por base el rnlodo y la 
falsedad, pues el mar estaba tau sosegado, como 
desosegados loe espíritus de-ios habitsuUa d« 
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Málaga. Los menos temerosos volvieron á la 
ciudad y se publicaron bandos referentes á los 
hechos ocurridos, en los que se decía que si ocu-
rriese novedad alguna, se avisarla por medio de 
la campana que existia sobre la Puerta del Mar, 
«n cuyo sitio un Regidor perpetuo, con centine-
las avanzadas, avisaría también en caso de no-
tar a.'gun movimienío peligroso ó extraflo en el 
mar, disparando algunos tiros. El vecindario 
al fin aquie tó , aunque no del todo, como 
presagiando el nuevo terremoto, de no merjor 
imcortancia, que ó los dos dias habia de su-
ceder. 
Lo mas est raño en la citada alarma fué, que 
apesar de abandonar todos sus casas, dejando 
muchas abiertas, no faltó ni un solo objeto, ni 
las alhajas de las iglesias, ni las mercancías de 
las tiendas abandonadas. Casi todos ios religio-
sos dejaron sus celdas y costó trabajo retener 
á los soldados para que patrullasen por las 
afuerasV-'h^cieado volver á sus casas a los fugi-
tivos. 
Ua escritor de aquella época, se detiene reñ-
riendo algunos detalles y episodios de aquel 
terremoto y de aquella alarma. H é aquí uno de 
ellos: 
«El Dignidad de Tesorero de nuestra Iglesia, 
al ver correr a las gentes á buscar el campo, 
quiso seguirlas y parecióndole que en calle de 
Beatas se atrasaba á otros, porque el manteo y 
el sombrero le estorbaban loe soltó en la calle; 
para seguir en marcha, alzándose bien la sota-
na^ y advirtiendo después que en ella llevaba, 
ante el pecho metidos los guantes, (me contó él 
mismo,) que los arrojó al suelo, pareciéudole 
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que aun aquello e servia da embarazo > 
Eí temblor de tiei ra deatruyó algunos edifi-
cios, causando daños de coasiüfcraciou en Velez, 
Torrox y EsiepOüa. Ka al^unoa de estos pue-
blos variaspcrsouós quedarou sopul íadas entre 
las ruinas/ie loa ediíicios. Muchas igieeias de loe 
pueblos vinieron ai suelo. 
Desde a ^ue! dia se acordó hacer una fundón 
solecinc,con- scrmou alusivo, en ¡a parroquia de 
los Márt i r* lodoi* loa aüca ei diu 27 de No-
viembre., La ciudad celíibraba otra fiesta en la 
iglesia de Ntra ¡Sra. de ia Vicíuria, el mismo 
dia y era costua)bre que los individuos que 
coustiluiau el Municipio fuesen de^do las Casas 
Oapiturales á la Capilla de la ilustre i^atro a 
de la ciudad, h pió, con el fíu de dar gracias á la 
Sama. Virgen que iea habia libertado de tanto 
mal, por su intercesión poderosa 
Medina Conde dice refiriéndose á las conse-
cuencias del terremotos de que nos ocupamos: 
«Fueron muclns las confesiones generales 
que se bicieroo, y reformó mas este susto, que 
muchas misiones. No obstante, el Cabildo, que 
estaba en sede vacante, trajo de misión dos 
jesuí tas que hicieron mucho fruto, encontra-
dola movida penitencia.» 
Por las mujeres que habitaban en la Aicaza-
base fundó una hermandad del Sto. Rosario,, 
quesalia cantando y rezando todas las noches, 
dentro de aquel recinto 
1755 
(TERCBR TERREMOTO.) 
L a intranquilidad del vecindario volvió á 
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jnstificaree en la madrugada del dia 29 de No« 
Tiembre, con uu nuevo temblor de tierra. 
No fué de tanta intensidad corao los antario-
re», pero causó también bastantes daño» y esci-
tó hasta la exageración el pavorde los habitan-
tes de Málaga. Ocurr ió entre dos y tres de la 
tnadrugada y sus efectos se sintieron especial-
mente en los pueblos de la costa de Levante. 
La ciudad se movió a votar una fiesta perpe-
tua a San Francisco de Borjo, en acción de gra-
cias por no haber causado desgracias este terre-
moto. Se empezó h cumplir la promesa en 151 do 




Pocos datos hemos logr.ndo adq'lijrir sobre el 
terremoto que padeció esta provincia el dia 16 
de Julio de 1767, festividad de Ntra, -ra. del 
Cármen Muchos edificios v i i re ron á tierra, al-
gunas personas perecieron y en varios pueblos 
de la provincia se dejó sentir con mayor pujan-
za el desastre. 
En recuerdo de este terremoto, el Cabildo 
Eclesiástico, disposo manifestar el Ssmo. Sacra' 
mentó, tódos loa afio^ en el mismo dia y cantar 
un Te Deutn, después de la misa da tercia, 
1804 
Málaga se hallaba en el furor do la epidemia 
de fiebre am-irilln que costó la vida a once m i l 
cuatrocientas sesenta y cuatro personas, solo 
en la ciudad y barrios dc-l Perchel. Trinidad y 
Victoria, (jomo si aquella espantosa calamidad 
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no fuese bastante, vino una nueva agigantan* 
do el justificado pánico de los pocos malague* 
fios que quedaban en esta ciudad. Un autor 
ilustrado, dice refiriéndose á esta época 
«La ciudad tenia mas apariencias de cemen-
terio, que de lugar habitado Desde que anoche-
cia las calles quedaban desiertas, pues toda 
la gente babia marchado á los campos y ni aun 
las autoridades ni frailes se veian » 
U n ruido espantoso en demasía, precedió al 
terremoto y consternó & cuantos le escachaban. 
E l terrible suceso acaeció ei 25 de Agosto y 
repit ió varios dias después, aunque ligeramente 
precipitando la ruina de ios edificios ya agrie-
íeados. 
1883 
T u v » escasa importancia, tanto por su fuer-
za, como por su duración y sus consecuencias. 
Ocurr ió a la una de la madrugada d d 20 de 
Octubre del aüo que este párrafo encabeza. 
Desper tó sobresaltadas a muchas perscuas, pero 
n i aun daños de escasa importancia originó. L a 
mayor parte de los lectores, recordaran este 
temblor de tierra, que no tuvo ni la mas pasa-
gera repetición, 
1881 85 
Aun resuena el eco fatal de lu acerac ión 
subter ránea ocurrida, por nuoslrn desgracia, 
eu la memorable noche dol '25 de Lvic4oaibre 
de 3884, 
Todavía vemos á través de t:neutras vaci-
lantes pupilas, los muros quo parecen moverse 
amenaaamlo horrores. 
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Seguimos experimentando e! vaivén terrible, 
que la oscilación del pavimento ha impreso en 
nosotrop con tanta repetición y sin embargo 
eobrevivimos ¡cosa rara parece! y uoa hallarnos 
en la posesión plena de nuestros sentidos. 
jDios vela por esia ciudad! 
No han de ser elocuentes nuestras frases al 
hablar de la ^alamidao], cuyo rastro aun nos 
aterroriza en el presente 
Pero tenemoe la seguridad de que una pe-
queña indicación relativa ú estos sucesos, bas-
tará , para que aparezcan llenos de detalles los 
cuadros pintados durante estos días por el 
negro artífice del terror. 
L a noche estaba serena. E l pueblo, lleno de 
júbi lo celebraba la entrada de Pascuas con el 
entusiasmo característico do Audaiucia. 
Pero... ¡como cambian los celajesl 
Ajas nueve de la misma noche, nubes de 
dolor ecópañaron intensamente el cielo de cna 
alegría desarrollada con anterioridad. 
E l terremoto empezó manifes tándose con un 
horroroso movimiento de trepidación que duró 
tres segundos, haciendo una breve pausa toda-
vía mas horrorosa que la alteración primera y 
dando principio, inmediatamente, a terribles 
oscilaciones desencadenadas, con igual durac ión 
que anteriormente. 
Todo cuanto se diga refenre al pánico sen-
tido en aquellos momentos, resultará insuficien-
te para describirlo. 
Haste recordar la dispersión que hicimos, 
dirigiéndonos á las afueras, á las plazas ó á ios 
jardines en brazos del terror. 
Mocho supimos pedir á nuestra sagrada Pa-
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trona la Virgen de la Victoria, al salir de su 
templo en rogativas la noche del 26; pero no 
pensamos, sin duda por el deacoucierto do núes 
tro animo, en arrastrarnos a sus piós lleaos de 
agradecimiento, por haber sido libertada la ciu-
dad, del azote en toda la magnitud que lo me-
recía. 
: Porque entre los [ ueblos afligidos ¡por el te-
rremoto, el mas dichoso ha sido el nuestro. 
Comparad, sino, la inmensa catástrofe Jocu-
rrida en lo que fué pueblo de Feriaría, y la 
desgracia realizada en el inmediato Velez-Míi-
Uga, y la total deeapanciou de Aihama,gra 
cadina, con todo lo que ha sufrido Málaga. 
En la villa primeramente indicada tenemos: 
que casi todo el número de casas, que cousti-
tuian la pob ación, (750) se derrumbaron ó por 
lo menos quedaron inúti les . 
Que perecieron unos 37 vecinos, bajo los es -
combros de aus hogares. 
Y ú l t imamente , que el hambre, aun los ame-
naza de cerca. 
En la ciudad de Velez. miranae heridos mul-
ti tud de habitantes, sin albergue los mas y 
oyendo con insistencia, las repeticiones del fe-
nómeno geológico. 
Después, vemos á Alhama, como Albufiuelaa 
y Jayena, doblemente desgraciadas que los lu-
gares mencionados y entonces comprendemos 
que nuestra suerte, aunque relativa, es digna 
de envidia. 
Porque si deben llorarse las pérdidas experi-
mentadas y muy especialmente la personal de 
la conocida y virtuosa señora doña Aure ia 
Tauroni , muerta por loe materiales desprendí-
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dos de un tejado en el momento del terremoto, 
también debe consolarnos la idea de que en 
otras poblaciones la memorable fecha del 25 de 
Diciembre de 1884, será recordada con verda-
dero horror y con mas llanto. 
¿A qué referir detalles? L a mayoría de mis 
lectores los habrán presenciado y nunca los 
olTidarónl 
Estamos ya dentro del nuevo año de 1885. 
Del mes de Enero han transcurrido los primeros 
días, se han sentido graves repeticiones, y to-
davía, aunque leves, ocurren varias eacudidas, 
que aumentan nuestro terror ó inspiran á la 
mayor parte de los «majagueños á abandonar 
sus moradas y á consiruír tiendas ó barracas 
en sitios ámplios. 
iQalera Dios que los pronósticos infundados 
del pueblo no se realicenl 
8 de Enero do 1885. 
F E DE ERRATAS 
Dice Debe decir Página llenglon 
costa consta 9 ]2 
entonce entouceá 9 21 
tal tan 11 4 
inhabitables inhabitables 185 12 17 
unos muchos 12 20 
nniubre nombre 15 6 
por po- 19 2« 
Y alg^inan otras <le menor importancia que el buen cri-
terio do nuestros lectores aubsauara. 
OBRAS 
DON M R G I S O DIAZ D E E S G O V A R 
Poesías premiadas. 
Notas perdidas (Ooleccion de cantares). 
Bocetos ú la ligera (Semblanzas) (fín colabo-
ración). 
E l Pavo (id.) 
Lo que no castiga el Código (drama). 
El Hijo de Dios (zarzuela). 
La voladura del Cerro de San Telmo (apro-
pósito). 
Dos para una (comedia). 
Por ser complaciente (id.) 
Un medallón olvidado (id) 
Centro de Negocios (id.) 
¡Déme V. una cédula! (id.) 
¡ Ay amor como me has puesto! (zarzuela). 
j E l Tu r rón ! (id,) 
Bocetos malagueños (id.) (En colaboración) 
E l anillo do pelo (parodia) (id.) 
La inundación de Múrcia (apropósito) (id.) 
Por cambiar de nombre (comedia). 
Todos Caemos (id.) 
Quien todo lo quiere (id ) 
Loa pedidos al autor, Redacción del D I I K I O 
MlRCAHTIL de Málaga. 
A los libreros, se les hace una rebaja propor-
cional al pedido. 
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